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Aunque provenía de un hogar estricta-
mente católico, el famoso pintor Max
Ernst se casó con la brillante joven ju-
día Louise Strauss y sufrió, al igual que
ella, la persecución nazi.

Max Ernst
Nació en Bruhl, cerca de Colonia, en
abril de 1891. Muy imaginativo, rela-
cionó la coincidencia del nacimiento de
una hermanita, cuando él tenía seis
años de edad, con la muerte de su caca-
túa rosa. Una híbrida criatura alada
aparecería posteriormente en muchos
de sus dibujos y pinturas.

Max se unió a los círculos artísticos
de vanguardia mientras estudiaba, en-
tre 1908 y 1914, en la Universidad de
Bonn. Trabó amistad con el pintor
August Macke, miembro del círculo Der
Blaue Reiter  (El Jinete Azul) y con otros
artistas plásticos, poetas e intelectuales.
Expuso por primera vez en el Salón de
Otoño de Berlín, en 1913, y allí mismo
recibió el encargo de una crucifixión
con "un desnudo masculino respetable".
Con el dinero obtenido por esa obra,
hizo su anhelado primer viaje a París.

Durante la Primera
Guerra Mundial
Ernst prestó servicios como ingeniero
militar y resultó herido en dos ocasio-
nes. Tras una rápida recuperación, que
sus camaradas atribuían a su "cabeza
de hierro", fue enviado a un  trabajo de
oficina, lo que le permitió dedicarse a
pintar. Expuso las obras reunidas en la
Galería Der Sturm, en Berlín.

Al ser liberado del servicio viajó a
Bruselas, donde conoció a Louise, que
era ayudante del director del Museo
Wallraff-Richartz de Colonia. Su hijo
Hans-Ulrich, que seria conocido como
Jimmy, nació el 24 de junio de 1920. El
matrimonio duró sólo dos años más.

Quebrando esquemas
Max Ernst buscaba y estudiaba ávida-
mente toda información sobre el arte
vanguardista. Las publicaciones de los
Dadá, rebeldes contra todos los valo-
res tradicionales, lo impulsaron a orga-
nizar una exposición Dadá en Colonia.
La muestra se montó en un patio inte-
rior, al cual se accedía a través de uri-
narios públicos. Se pusieron hachas a
disposición de los espectadores, por si
alguien deseaba destruir alguna de las
obras. La policía, como era de esperar-
se, clausuró la exposición.
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(Primera parte)
En 1919, Ernst visitó a Paul Klee en

Munich. En esa ciudad vio, por prime-
ra vez, fotografiadas en la revista Valori
Plastici, obras de Giorgio de Chirico.

Atraído por París
La situación de posguerra difi-
cultaba seriamente la posibili-
dad de viajar, por lo que Ernst
envió a París una colección de
collages (técnica cuya invención
se le adjudica), los que, expues-
tos en 1920, causaron sensación
en la vanguardia parisina y,
muy especialmente, en el poeta
Paul Eluard.

Max Ernst se las arregló des-
pués para viajar a París, sin do-
cumentos y sin dinero. Para so-
brevivir, debió trabajar el pri-
mer tiempo en una fábrica de
souvenirs baratos.

Muy pronto, Eluard y Ernst
comenzaron a desarrollar pro-
yectos conjuntos, que marcaron
el inicio del movimiento
Surrealista, cuyo teórico, André
Breton, definía como "...automa-
tismo psíquico..."

En 1925, Ernst fue el prime-
ro en utilizar el frottage, es de-
cir, apoyar el papel sobre una
superficie texturada y frotar el
pigmento, obteniendo efectos
muy sugerentes. Utilizó esta téc-
nica en su "Historia Natural",
publicada el año siguiente.

Por encargo de Diaghilev, realizó los
decorados del ballet "Romeo y Julieta",
junto a  Joan Miró.

Ya convertido en estrella del mun-
do artístico parisino, comenzó a alter-
nar exitosas exposiciones con sucesivos
y efímeros romances.

En 1938, se trasladó con su pareja
de entonces, la aristócrata inglesa
Leonora Carrington, a una casa de cam-

po cercana a Aviñón, pero al estallar la
guerra fue apresado como extranjero
enemigo. Logró ser liberado gracias a
la petición oficial de Eluard, pero fue
detenido nuevamente en otras dos oca-
siones.

Mientras su ex-esposa, Louise, era
arrestada (murió en Auschwitz en
1944), él comenzó a ser perseguido por
la Gestapo e incluido en la lista negra
de "arte degenerado" de los nazis. Fe-
lizmente, logró asilo en los Estados
Unidos.

Con Peggy Guggenheim
y otra más
La conocida coleccionista judía sería, a

partir de 1941, su nueva esposa. Ella y
sus  amigos  se  esforzaron,  con  poco
éxito, por hacerle un lugar en el com-
petitivo escenario artístico norteameri-
cano. No contribuyó al intento el dete-
rioro de su relación con Peggy, que cul-
minó en el escándalo de su separación,
para unirse a una joven pintora,
Dorothea Tanning, que lo acompañaría
hasta el final de su vida.

Al  término  de  la  guerra,  Ernst
permaneció algún tiempo en Arizona.
Obtuvo en 1948 la ciudadanía norte-
americana.

De regreso en París
Mientras tanto, su fama seguía viva en
Francia.  En  1949,  tras  una  exitosa
exposición organizada por Eluard, Max
Ernst volvió a París. Las presentacio-
nes y los éxitos se sucedieron, tanto allí

como  en  otras  ciudades  eu-
ropeas. En 1954, se consagró
definitivamente, al obtener el
Gran Premio de Pintura de la
Bienal de Venecia.

Los últimos años de su
vida, ahora ciudadano fran-
cés, estuvieron jalonados por
importantes  retrospectivas
en  los más conocidos museos
de  Europa  y  los  Estados
Unidos.

Murió el 1° de abril de
1976, de un paro cardíaco, en
París.

Spring
El cuadro que hoy presenta-
mos, titulado "Primavera",
fue pintado por un muy joven
Ernst entre 1918 y 1919 y for-
ma parte de la colección
Werner y Gabrielle
Merzbacher del Museo de Is-
rael, en Jerusalén. Se trata de
un óleo sobre cañamazo, de
57 por 51 centímetros.

Aunque no es una obra
enteramente calificable como
surrealista, aparecen ya en

ella algunos elementos incipientes, es-
pecialmente en las figuras pequeñas del
caballo y la mujer asomada a la venta-
na. La composición se ordena a ambos
costados del árbol central, equilibran-
do el vibrante colorido de los volúme-
nes (tratados de modo casi cubista) con
las retorcidas formas curvas de la iz-
quierda, también pre-surrealistas.

(Ver Bibliografía en la Segunda Parte).


